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El texto que me correspondía analizar (Los vectores de la romanística a través del tiempo), comienza aludiendo a la lingüística románica, la cual desde sus principios se encuentra en una posición intermedia entre la lingüística general y los estudios lingüísticos sobre una lengua románica particular. Luego de esta dicotomía, nos presenta el “paradigma metodológico romanístico”, que corresponde al conjunto de métodos que integran la toma en consideración de factores históricos y etimológicos, variacionales y/o elementos de filología textual
. 

La metodología romanística utiliza, principalmente, dos tipos de trabajos: en primer lugar, están los trabajos que incluyen varios idiomas románicos; y, en segundo, lugar, los trabajos, de tipo romanístico o no, que están centrados en una única variedad románica. Claro que esta variedad incluye indiscutiblemente al latín. El texto nos señala que en términos cuantitativos, los estudios de tipo particular tienen mayor riqueza que los estudios comparativos. Otro punto importante es que el estudio de una lengua particular aporta mayores innovaciones metodológicas que el estudio comparativo.
Luego de este pequeño balance, el texto nos muestra que la fuente central para una metodología romanística son los manuales de estudio y de introducción a la disciplina. Estos manuales nos permiten mostrar el valor de la romanística, que recae en la capacidad integrativa y estructurante que nos ofrecen los manuales. El manual como fuente nos demuestra las profundas transformaciones que tuvieron lugar en las temáticas preferentes de la investigación romanística a través de su existencia (que ya arrastra un siglo y medio) 

Estudiar un manual universitario, tiene varias ventajas, puesto que vemos la evolución de la romanística de modo didáctico. En primer lugar, estos manuales presentan una visión de conjunto de la lingüística románica, ya que cada manual contiene una definición precisa y explícita de la disciplina basada en determinadas elecciones metodológicas; en segundo lugar, es un objeto fácil de estudiar, mientras que no lo son categorías abstractas como la investigación o la enseñanza; por último, los manuales están específicamente en el lugar de encuentro entre la investigación y la enseñanza, cuya interacción crea las tradiciones científicas. Aun así, existe una desventaja en el estudio de los manuales; esto es, que existe un desfase cronológico respecto a la evolución de la investigación. Esto se debe al deseo de presentar un saber consolidado, pero también a la fuerza de la tradición, porque cada obra se inspira siempre en su precedente.
Generalmente en  los manuales aparecen tres paradigmas esenciales, sin importar el año en que fue escrito. En primer lugar, existe el paradigma tradicional que se construye a partir del Grundriss de Gustav Gröver hasta la mitad del siglo XX; luego está el paradigma moderno, con varias transformaciones, entre 1966 y finales de los años ochenta; y, por último, está el paradigma contemporáneo, muy diversificado, y marcado concretamente por la aparición de los grandes manuales que son el Lexikon der Romanistischen Linguistik (LRL, 1988-2005), y la Romanische Sprachgeschichte/Histoire linguistique de la Romania (RSG, 2003-2007).  
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Por otra parte, los temas que abundan en los manuales son: la distribución geográfica y el análisis variacional de los diferentes idiomas románicos (dialectología, sociolingüística, pragmática), la historia y las estructuras de las lenguas románicas en los ámbitos fundamentales de la lengua (fonética/fonología, morfología/sintaxis, léxico), la historia externa de la Romania y los elementos metodológicos: las técnicas de análisis de las fuentes (entre las cuales, la  filología para la edición y la crítica  del texto) y la historia de la lingüística románica (que puede servir para reflexiones epistemológicas).

Ahora, cada uno de los paradigmas nombrados con anterioridad (tradicional, moderno y contemporáneo) gustan de sus propias temáticas para dar cuenta de la romanística. El  paradigma tradicional, representado por el manual de Carlo Tagliavini (Le Origini delle lingue neolatine), considera, en primer lugar, el espacio y la lingüística variacional, donde se incluye la geografía moderna de las lenguas románicas y la dialectología; la segunda temática tratada, es la historia y estructuras internas, donde se contemplan las características fonéticas y morfológicas de las lenguas, la historia de la fonética, de la morfología y de la morfosintaxis, de la sintaxis, del léxico; préstamos (onomástica, relatinizaciones), análisis específico del latín (historia interna y externa) y, por último, las gramáticas y los diccionarios. Otro eje temático tratado es la historia externa, donde se considera la fragmentación de la Romania y la importancia de los estratos; por último, en este paradigma también se considera la metodología, donde se menciona la definición del concepto de lengua (formación de la teoría, definición de la tipología y enfoque tipológico), filología y otra técnicas de análisis de las fuentes, presentación de textos medievales, historia de la lingüística en la Antigüedad y en la Edad Media, historia del paradigma histórico-comparativo y del estructuralismo europeo y un estudio de la literatura.

En este paradigma, se evidencia una débil presencia del análisis de las lenguas actuales, que consideran sólo el ámbito fonético y morfológico, pero no un estudio exhaustivo del léxico ni de la sintaxis. El paradigma moderno se construye a partir de los años 1966-1968, con los manuales de Bal, Posner y Várvaro. En este trabajo se agrega al estudio de la fonética y de la morfología el del léxico y de la sintaxis; a la historia del estructuralismo europeo se añade la del americano. La ampliación del paradigma conlleva a un tratamiento menos detenido de algunos temas, como por ejemplo, la lexicología histórica deja el canon para pasar a formar parte del canon ampliado, la fragmentación de la Romania se convierte en elemento facultativo, las tendencias de relatinización y la filología desaparecen.
Los temas expuestos con anterioridad, se van transformando, pero a su vez, también aparecen nuevas temáticas, que son consideradas en el paradigma moderno. Por ejemplo, en el campo del espacio y lingüística variacional, surgen los mapas; también, se comienza a considerar el lenguaje popular; en el campo de la historia y estructuras internas, se introducen las características léxicas de las lenguas modernas; en la historia externa, aparece la historia externa de las lenguas románicas en la Edad Media; y, por último, en el campo de la metodología, se introduce la historia de la lingüística en la época moderna. Las pérdidas más importantes que tiene la evolución del paradigma, son la lexicología histórica (onomástica y relatinización) y la filología. Este paradigma es más equilibrado que el anterior, y las pérdidas mencionadas crean una nueva fuente de desequilibrio que contribuirá a la tendencia centrífuga del paradigma actual.

El paradigma considerado en nuestros tiempos, aparece en 1976 con el manual de Renzi, donde se adoptan nuevos temas: se comienza a considerar la sociolingüística, la conciencia lingüística, la lingüística textual, la estilística y pragmática y la variación diafásica en el plano del espacio y lingüística variacional;  aparece el estudio de la Romania nova (hechos internos) y se vuelve a insertar el estudio de la onomástica  y la relatinización en el plano de la historia y estructuras internas; se introduce la historia externa en la época moderna y la historia externa de la Romania nova et creolica, en el eje de historia externa; y, por último, se introduce la teoría del cambio lingüístico (factores internos y externos), las evoluciones recientes de la lingüística, la semiótica, teoría de la variación, la filología y la presentación y técnicas de análisis de los textos medievales y contemporáneos, en el ámbito de la metodología. Los nuevos temas que se introducen toman en cuenta nuevos ámbitos de la investigación, como por ejemplo, la tipología, el cambio lingüístico, la lingüística de las variedades, semiótica, la lingüística textual y pragmática, introduciendo mayor variedad. Aun así, existen ciertos temas que se encuentran invariables a lo largo de los paradigmas, como el análisis interno y externo del latín, la fonética histórica y la historia del paradigma histórico- comparativo, los cuales son la base de la disciplina. 
Luego de haber realizado una escueta revisión del texto, a mi juicio, se hace pertinente efectuar una revisión de la disciplina que estamos estudiando y hacer un recorrido por los métodos que ésta ha utilizado a lo largo de su historia. 

Según el Manual de introducción a la lingüística románica, de Willy Bal
, se nos indica que existen tres métodos en el estudio de esta disciplina: el método descriptivo, el histórico y el comparativo. Siempre han sido tres métodos, pero que con el paso del tiempo, se han  complementando e interrelacionando. El método descriptivo es el estudio por medio del análisis de los hechos, trata de poner en evidencia las estructuras propias de la lengua estudiada; el método histórico, por su parte, sigue la evolución de la lengua a través del tiempo a fin de explicar un estado de lengua dado por los estados anteriores o posteriores. Este método en su desarrollo, cuenta con dos etapas: está la etapa diacrónica, en donde los hechos lingüísticos se sitúan desde el punto de vista geográfico, cronológico y socio-cultural y se compara con hechos similares de otras épocas. La segunda etapa es totalmente descriptiva y trata de llevar a un principio común los cambios que se habían verificado; por último, existe el método comparativo, que se utiliza con las lenguas emparentadas y también consta de dos etapas. La primera, es la aplicación descriptiva, esto es, la observación sistemática de correspondencias entre las lenguas; la segunda etapa varía según los objetivos que persigue el estudio: puede demostrar el parentesco de las lenguas, puede reconstruir el sistema de la lengua común inicial e intentar llenar las lagunas de documentación o también se puede esclarecer los hechos propios de las diversas lenguas consideradas y darle una perspectiva diacrónica. 
Ahora que conocemos los métodos que utiliza la lingüística románica para hacer sus investigaciones, sería interesante hacer un recorrido histórico por la disciplina. Debemos saber que la lingüística románica comienza a ser una ciencia como tal en el siglo XIX. El primer acercamiento que se realiza a esta disciplina es el que hace Francois Raynouard, quien estudia sistemáticamente un dominio hasta allí poco explorado: el de la lengua y la literatura provenzales. Raynouard da la primera descripción de la fase antigua de una lengua romance y en haber rellenado cierto número de caracteres comunes a varias lenguas, poniendo en relieve su parentesco. Su error cae en que consideró al provenzal como la primera lengua románica salida del latín, eslabón de unión con las demás. Los  pasos de Raynouard son seguidos por Friedrich Diez, quien intentó poder aplicar a las lenguas romances el método que Grimm había propuesto para la germánica. En este recorrido aparece la figura de Schleicher, quien asimila la lingüística a las ciencias naturales, lo que trajo como consecuencia el traspaso de terminología, técnicas y métodos. Schleicher, bajo la influencia de Darwin, cree que un idioma es un organismo vivo, que puede ser descrito bajo los preceptos de especie y variedad. Así, inventa una clasificación taxonómica de las lenguas, para luego agruparlas en un árbol genealógico. Gracias a su trabajo, fue el primer lingüista que demostró el desarrollo de las lenguas
. 
Más adelante, aparecen la figura de los Neogramáticos, en especial Wilhelm Meyer-Lübke. Este lingüista adaptó el método comparatista de investigación del indoeuropeo a las lenguas románicas, en cuyo estudio introdujo un principio de sistematización
. Ya entrado al siglo XX, vemos que uno de los fenómenos destacados por este manual es la geografía lingüística, en donde se registran en mapas los fenómenos dialectales regionales sistemáticamente, por encuentro directo, oral, etc. Este método fue importante porque muestra que la evolución de la lengua es un hecho complejo. 
Debido a que este manual es del año 1989, pertenece al paradigma contemporáneo, donde se comienza a considerar nuevas prácticas lingüísticas, como la geografía lingüística, que es una disciplina auxiliar de la dialectología; con una metodología concreta, se encarga de recoger los hechos lingüísticos en localizaciones predeterminadas para luego situarlos sobre mapas que, finalmente, forman los llamados atlas lingüísticos.
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Mapa lingüístico de las Lenguas de Francia
En el Manual de lingüística románica, de B. E. Vidos
, se hace un recorrido más específico, puesto que se parte de Schlegel, quien al realizar un estudio de la poesía provenzal, funda la lingüística comparativa, lo que da pie a la investigación que deriva en la creación de la lingüística románica. Luego, en esta especie de recorrido en el tiempo, aparece en la escena Raynouard, que por su lado, hace un importante trabajo filológico que se basa en el estudio del provenzal antiguo y de la lengua de los trovadores. En este recorrido, Raynouard cae en un error, puesto que considera al provenzal como la derivación de una lengua romana. Su gran aporte está en que profiere el origen de las lenguas romances. 
Diez, por su parte, funda la filología y la lingüística románica. En el estudio que realiza, utiliza el método histórico-comparativo. Su importancia recae en que él ha dado una base científica a las concepciones dilentantísticas que imperaban hasta su tiempo en torno a las lenguas romances, y con la aplicación del método comparativo, sin aceptar la errónea teoría de Raynouard que consideraba al provenzal como un eslabón entre el latín y las otras lenguas románicas, ha indicado y demostrado el parentesco de éstas y su derivación, no del latín clásico, sino de la lengua latina popular y hablada
 
Por su parte, la escuela de los neogramáticos ha introducido, desarrollado y precisado el método histórico-comparativo, dando vida al fundamento de la lingüística románica. Entre los lingüistas de esta escuela, destaca Meyer-Lübke, quien reelabora la obra de Diez y además considera no sólo las lenguas literarias, sino que los dialectos, elementos básicos en el estudiar de la romanística.
Luego de hacer la revisión histórica, este manual hace una revisión de los métodos (al contrario de lo que hace Bal; sinceramente, me quedo con esta exposición, puesto que hace mucho más aprehensible la información que se está entregando debido al orden lógico que utiliza). En este manual, sólo se aborda el método histórico-comparatista, puesto que es el más importante y el que da vida a la lingüística románica. Este método, que comienza con ser sólo comparativo, se ha hecho histórico primeramente en el campo de las lenguas romances, puesto que es aquí donde realmente  se vuelve fructífero. Aquí aun no es conocida como lengua originaria el latín, pero luego de diversos estudios y cuando esto se comprueba, podemos seguir durante un intervalo de dos mil años la evolución histórica de estas lenguas.  
En el siglo XX, en los estudios de la lingüística románica, existe la tendencia a la síntesis y a la espiritualidad en respuesta al naturalismo imperante en la época.  Es aquí cuando la concepción de la lingüística está fundada en la intuición y en la dialectología, reaccionando así frente al método histórico-comparativo. En la actualidad, la lingüística románica debe considerar a otras disciplinas para su completo desarrollo. Una de las corrientes más fuertes que se desarrollan de la lingüística románica es la geografía lingüística, el paso más importante en el desarrollo metodológico de la disciplina. 
Finalmente, los manuales de lingüística pueden fortalecer la enseñanza universitaria, puesto que la información se presenta de manera didáctica, fácil de comprender y en orden histórico para ver cómo van evolucionando las diversas posturas en cuanto a la disciplina. El problema está en el desfase temporal, puesto que leemos y releemos teorías que muchas veces son deficientes en cuanto al estudio actual de la disciplina. A pesar de este desfase, se siguen consultando a los manuales, puesto que contienen el saber tradicional, ese que se transmite de boca en boca, de mano en mano, entre quienes estudiamos la lingüística románica. Aun así, hay que tomar en cuenta que la lingüística románica tuvo un gran auge dentro del saber lingüístico, abriendo perspectivas nunca antes consideradas y también, ampliando un campo de estudio desconocido para ese entonces.  En sintonía con lo anterior, I. Iordan expone su pensamiento en las siguientes palabras: La Romanística hoy no tiene la situación privilegiada de 'directora' de las demás filologías. Incluso se puede decir que se ha rezagado. No sólo desde el punto de vista de sus propias concepciones y métodos sino también en la asimilación de las innovaciones introducidas en la lingüística por representantes de otras disciplinas
 Otro autor que nos expone acerca de este tema es Y. Malkiel, quien no deja de enjuiciar a esta materia, por las razones antes aludidas, como "altamente atípica" en relación con otras ramas de la Lingüística actual, valorando así, con acierto indudable, el especial carácter que su peculiar conservatismo metodológico y su renuencia a incorporar nuevas orientaciones de investigación le imponen en el momento actual.

 De todas maneras, es interesante la existencia de estos manuales, puesto que en el momento que todo el material recopilado, queda archivado para poder consultarlo a gusto. 
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